NECESIDADES DEL NIÑO

Los niños tienen necesidades básicas, algunas de ellas son para su desarrollo corporal, otras para su desarrollo interior, de su inteligencia y personalidad.

En este escrito no voy a hablar sobre sus necesidades de comida, vestido e higiene que aunque muy importantes, están limitadas por las circunstancias de cada lugar, pero si quiero hablarte de otras dos que tienen que ver con su formación interior, y que también son importantes... ¡Importantísimas! y que está a nuestro alcance el poder dárselas. Son EL APRECIO, y LA ATENCION.

Creo necesario ir un momento al Origen De Las Historias y recordar que Dios hizo al ser humano a Su Imagen y Semejanza:

"Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; Y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. Y creó Dios al hombre a su ima​gen, a imagen de Dios lo creó; Y les bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multipli​caos, llenad la tierra, y sojuzgarla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobe la tierra”.   Génesis 1:26-28
Aquí mismo Dios les manda que se multipliquen, que tengan hijos. Todos descendemos de Adán y Eva, y todos llevamos la Imagen de Dios.

Según nos dice Jesús, es en los niños donde se ve con más pureza esa Imagen de Dios, los mayores la vamos manchando con el pecado hasta que casi no se ve.

"En aquel tiempo los discípulos vinieron a Jesús diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?  Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entra​réis en el reino de los cielos. Así que, cual​quiera que se humille como este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos. Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me reci​be."  San Mateo 18:1-5
(Esa Imagen de Dios en nosotros, es interior: Es la sencillez, la inocencia, la humildad, la dependencia)

¡Jesús nos dice que tenemos que aprender de los niños si queremos entrar en Su Reino!  También nos dice que tenemos que aprender de ellos si queremos ser importantes según Dios.

Son tan valiosos  para Dios que quien los enseñe a pecar tiene tal castigo que más le valiera tirarse al mar con una gran piedra atada al cuello.  

"Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí, mejor le fuera que se colgase al cuello una piedra de molino de asno, y que se le hundiese en lo profundo del mar." San Mateo 18:6
No se puede abusar sexualmente de ellos y quedar impune. ¡Ay de aquellos que los enseñan a luchar en las guerras!  ¡Que les explotan en trabajos duros y les privan de su niñez!   Cuándo pensamos que los niños no valen nada y que "son una lata" ¡No sabemos lo que pensamos! Jesús nos dice que no los despreciemos, que ellos están más cerca de Dios que tú y que yo.

"Mirad que no menospreciéis a uno de estos pequeños;  porque os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos." San Mateo 18:10
Seguro que vives rodeado de niños: ¿Has pensado alguna vez estas cosas? ¿Les valoras? ¿Les miras como aquellos de quienes puedes aprender? ¿Les ves como si fueran el mismo Señor Jesucristo? ¿Les dejas acercarse a tí?

"Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me reci​be."  San Mateo 18:5
Al decir que tenemos que aprender de ellos, se también que ellos tienen que aprender muchas cosas que nosotros les tenemos que enseñar, que tienen que ir al colegio, que tienen que aprender a obedecer y a respetar; me refiero a esos valores que les acercan a Dios y que reflejan Su Imagen.

MIREMOS CÓMO LES PODEMOS DAR APRECIO

Aprecio quiere decir: Valor, interés, cariño, amor limpio.

Vamos a ver un pasaje en el evangelio de San Marcos donde se ve el aprecio del Señor por los niños.

"Y le presentaban niños para que los tocase; y los discípulos reprendían a los que los presentaban.  Viéndolo Jesús, se indig​nó, y les dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios.  De cierto os digo, que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él.   Y tomándolos en sus brazos, poniendo las manos sobre ellos, los bendecía".  San Marcos 10:13-16

Vemos aquí retratadas dos actitudes hacia los niños: Por parte de Jesús hay APRECIO, los niños tienen valor para él. Los discípulos de Jesús no les muestran aprecio, ni cariño, les estorban y ¡los quieren echar! para ellos no son importantes. Al ver esto Jesús se enfada (No se si hay alguna otra ocasión en la que Jesús se indigna, pero en esta sí) ¡Eso es dar valor a los niños!  ¡Para El son importantes! Los tomaba en sus brazos, los tocaba con sus manos, los bendecía. Sin ninguna duda el Señor les comunicó CARIÑO, amor limpio.

Jesús nos enseña a tratar a los niños, ellos necesitan ser aprecia​dos, ver que no estorban en medio de los mayores,  necesitan una caricia limpia.  ¿Por qué los mayores no valoramos a los niños? ¿Por qué los echamos de nuestro lado? ¿Por qué nos estorban y nos molestan?  Esos desprecios les dañan y producen heridas en su personalidad, que no se ven, pero son muy graves.

¿Qué nos ha pasado a los mayores para no ver a los niños como los ve Jesús?

El pecado y la locura nos han extraviado, hemos ido muy lejos de la verdad de Dios, hemos cambiado la luz por la oscuridad, lo sencillo por lo complicado, lo puro por lo tortuoso.  Cuando nuestros padres eran niños los trataron sin APRECIO, a nosotros nos han tratado igual, y nosotros ahora ¿Qué estamos haciendo? ¿Vamos a seguir igual? ¿O vamos a reconocer que nos hemos equivocado y aprenderemos de Jesús?

Es bueno acariciarles su pelo, ponerles la mano en el hombro, agacharte para hablarles y escucharles, si son más pequeñitos cogerles en brazos.

COMO PODEMOS DARLES ATENCION.
Atención es: Interés, preocupación, escucharles, "perder tiempo con ellos" = Invertir tiempo con ellos para el futuro.

La atención que les damos a los niños llevarán su fruto en su desarrollo interior y en su pensamiento, tiene que ver con lo que necesitan aprender y que nosotros tenemos que enseñarles, pero ¿cómo se lo vamos a enseñar? 

Los niños necesitan aprender todo lo que les rodea, nacen sin saber, el conocimiento de las cosas lo reciben de nosotros, pero ¿Cómo se lo damos?   Antes de que vayan al colegio deben aprender muchas cosas, para ello Dios ha puesto en ellos el deseo de preguntar por todo, ¿Ponemos ATENCION a sus preguntas? ¿Las tomamos en serio?

Así lo contaba un niño:

"Cuando estamos en una edad en la que bien poco sabemos, por que todavía no hemos aprendido, llevamos dentro, como una herencia de todo ser humano, un gran deseo de aprender, preguntamos continuamente en nuestra sed de saber y saber... y en muchos casos no nos prestan atención y nos dicen que nos callemos, que no preguntemos tanto. Cuando esta respuesta por parte de los mayores es continua, termina​mos por no preguntar, con lo que se nos apaga  el deseo de saber y hasta llegamos a pensar que es malo preguntar. Y así se retrasa o se impide el desarrollo normal de nuestra inteligencia.

Otra cosa triste que puede suceder cuando preguntamos por TODO para aprender, es que nos engañen, que las respuestas no sean ciertas, que en lugar de que nos digan: "No lo sé" o "no puede responder ahora a eso", acaben contándonos lo que no es verdad. Así llegamos a mayores desorientados de la realidad y somos indecisos en el hablar y en el hacer, costándonos más trabajo el adaptarnos a la vida... si es que nos adaptamos"

Otro tema importante es cómo les enseñamos a hacer cosas ¿Prestamos ATENCION en esto?

Es normal que a los niños se les caigan las cosas y las rompan. Que al hacer algo les salga mal. Necesitamos mucha paciencia con ellos en ese aprendizaje. Lo que ellos hacen mal, nosotros también lo hicimos mal y ahora lo hacemos bien porque lo hemos hecho miles de veces.

Así lo explicaba el mismo niño:

"Cuando al hacer una cosa nos equivocamos o lo hacemos mal porque no sabemos todavía, los mayores enseguida nos dicen que somos tontos, y también nos regañan diciendo que "todo nos sale mal" Y así lo que consiguen es que nos creamos inútiles y nos falta alegría para ese aprendizaje.

¿Es que las personas mayores llegan a creer de verdad que somos tontos cuando después de hacer diez veces una cosa nos sigue saliendo mal?  ¿No piensan que si ellos lo saben hacer es porque lo han hecho cientos de veces?  y nosotros aunque llevemos diez es como si fuera la primera?  También ellos cuando les sale una cosa bien "a la primera" es porque han hecho muchas parecidas que les sirven de ejemplo.

Cualquiera de nosotros que encuentre comprensión en las personas que le cuidan y le enseñan, se encontrará alegre y animado para hacer las cosas, cualquier trabajo y los aprendizajes.  ¿No es cierto que si a una persona mayor la regañan y castigan donde trabaja por un error que realmente no tiene importancia, trabajaría a disgusto y si pudiera se iría?"

Hemos visto en la primera parte de este escrito cómo los niños necesitan APRECIO. Es una necesidad profunda en sus corazones, inconscientemente luchan por conseguirlo o que no les falte. Ellos deben de saber continuamente que les queremos y nosotros tenemos que demostrárselo. ¡No tienen que dudarlo!

Así lo contaba el mismo niño:

"Cuando en nuestras equivocaciones no nos tratan con cariño y paciencia, y en cambio nos chillan y nos insultan, nos parece que ya no nos quieren y el mundo se nos hunde. Nos defendemos entonces con la mentira, negamos las cosas e inventamos cincuenta argumentos para quedar bien y no perder el aprecio de los mayores. Si esta situación se mantiene en casa en esos años de nuestro desarrollo, llegamos a mayores en estas condiciones.

Si nos preguntan si sabemos alguna cosa y no lo sabemos, diremos que no; pero si por no saberlo nos llaman tontos o nos gritan, las próximas veces diremos que sí, aunque no sea cierto”

"Pensar mayores, que nuestras creencias, conocimientos y costumbres de ahora, serán los cimientos de toda nuestra vida"

Es muy triste que los mayores resolvamos muchos de los problemas con los niños regañándoles en lugar de escucharles. Eso es falta de ATENCION de la que venimos hablando.

Veamos cómo lo explicaba ese niño:

"Hay cosas que hacemos que a nuestros mayores les parece mal, y tal vez estén mal, pero nosotros no lo sabemos. Cuando se enteran nos regañan y nos castigan. Entonces nosotros al volverlas a hacer procuramos ocultarlas y mentimos para que no se descubra. ¿Son realmente malas la mayoría de las cosas por las que nos regañan?  ¿No podrían explicarnos en qué está mal lo que hacemos en lugar de regañarnos?  Al no chillarnos y tratarnos con APRECIO se ganarían nuestra confianza, no mentiríamos y sabrían todo lo que hacemos. De esta forma sería más fácil y segura su tarea de enseñar​nos que si ignoran lo que hacemos y dónde nos metemos.  ¿No sería maravilloso que contásemos todo a nuestros mayores, aunque algo les pareciera mal, y no ocultarlo por temor a ser regañados?  Porque si les ocultamos lo que hacemos no podrán guiarnos y nos faltará en nuestro aprendizaje su consejo y buen deseo, y quedaríamos expuestos al peligro de aprender cosas de otras personas menos interesadas en nosotros.

Lo ideal es que los mayores se ganen nuestra confianza, pero ni aun los niños abriremos nuestro corazón si no vemos que nos comprenden. Nadie se gana la confianza de un niño a gritos ni a insultos, ¡ni aun nuestros padres!   Nunca nos confiaremos plenamente a una persona que no de muestras de comprender nuestras pequeñas cosas, nuestro pequeño mundo"

Los últimos pensamientos de ese niño que quiso explicar su mundo a los mayores, los pongo más abajo:

"La mayoría de las veces que hacemos algo grave es por ignorancia y es mejor que nos enseñen por qué está mal lo que hemos hecho, a que nos castiguen sin saber el motivo. O que nos griten diciéndonos lo malos que somos, o que ya no nos quieren. Pero si después de explicarnos se repite la falta, se debe  castigar para corregirnos. Si nos prohiben ir a algún sitio sin explicarnos una razón que comprendamos, volveremos a ir, pero no diremos nada por temor a que nos regañen.

En nuestra ignorancia podemos desviarnos hacia el "capricho" y si nos lo consienten arraiga en nosotros. (Esto es lo que sucede con los niños europeos o americanos, les han permitido demasiadas cosas y la mayoría han acabado siendo caprichosos,  consentidos y maleducados) Cuando se comprende que está pasando esto, lo mejor es que nos lo corten con energía y sin ceder ante nuestro llanto o enfado. En pocos días estaremos corregidos y así nuestro carázter se hará más responsable y sensato".

Ya has leído este escrito, has visto la importancia de los niños y lo que tú puedes hacer por ellos. No les grites, ni les llames tontos, ni les digas que no les quieres, ni que no les quiere Dios. Muéstrales algo de la ternura e interés de Jesucristo. Si eres su madre o su padre, o tal vez el hermano más mayor. Si ves un niño en la calle aunque no sea de tu familia, no te desentiendas.  Preocúpate por él,  ¡A Dios le agrada!

Si ves que no tienes fuerzas, que no es fácil para tí hacer las cosas así, no te disculpes ni te justifiques, dobla tus rodillas a solas con Jesucristo y pídele que te de una nueva vida, una nueva visión de este asunto. Que llene de su gracia y amor tu corazón hacia esos pequeños que Dios tanto ama.

"Así, no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cie​los, que se pierda uno de estos pequeños" San Mateo 18:14
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